Una segunda oportunidad

Conduzco hacia la muerte con el pedal casi a fondo, derrapando por la carretera estrecha y sinuosa que lleva a los acantilados. Mentalmente trato de repasar mi plan, y de nuevo me confirmo a mí mismo que estoy decidido a hacerlo. Me falta seguridad, así que necesito preguntarme las cosas una y otra vez para convencerme de que no voy a echarme atrás. Pero no pienso hacerlo. Quiero subirme a la roca mas alta, oír el murmullo del mar, ver los rayos del sol reflejarse en el agua cristalina y acto seguido volar al vacío inmenso que me llevará a un estado, sino de eterna dicha, al menos de ausencia de dolor. 

Por fin llego junto al bar de la playa. Está abierto. Aparco el coche y decido tomarme un café. No puedo hacer nada sin algo en el estómago y hoy apenas he comido. Pido un donut sin agujero, son los que más me gustan. Es como el último deseo del presidiario en el corredor de la muerte. Me lo tomo muy despacio, queriendo saborear los últimos momentos de mi vida, pero el puto donut está duro. Pago la cuenta con desgana, salgo fuera y tomo el sendero, hecho de pisadas de caminantes, que lleva hacia mi destino. El sol se está poniendo, parece sumergirse en el mar allá en el horizonte. Llego a las rocas. Subo con cuidado para no caer. Que ironía. Una vez arriba, en la cima del acantilado vertical, que parece cortado de cuajo, me siento. Necesito unos minutos de reflexión. 

Oigo un ruido. Me inclino un poco hacia delante y descubro que son gemidos de una pareja oculta en un hueco en las rocas, como una alcoba natural, apenas alcanzo a ver unos senos pequeños y el reverso de una mano que los acaricia con suavidad. No quiero enturbiar ese dulce momento. Así que vuelvo a mi sitio y espero a que terminen y decidan irse. No tengo mucha prisa y necesito intimidad. La propia muerte es un acto muy personal.

Pienso cómo he llegado aquí. Cómo mi amor por la vida se ha consumido. Bueno, qué importa ya. Desde que hace treinta días me encontré con las maletas en la puerta, sin poder ver a mi hijo, sólo pienso en su dulce voz, desde el fondo de la casa, recitando un aprendido “vete papá, gusano egoísta”.

Me siento solo. No tengo nada por lo que luchar, ni nadie a quien amar. Ni siquiera puedo escribir, no es sólo la falta de ideas, la situación me ha dejado en un estado de inanición intelectual. Sólo deseo desaparecer. Mi hijo cobrará el seguro de vida y todo se resolverá.

De repente, veo la pareja que ya se aleja por el camino hacia la playa. Llega mi momento. Es muy fuerte la convicción y fuerza de voluntad que hay que tener para vencer el instinto de supervivencia. Pero mi decisión es irrevocable. Me pongo de pie,  miro al cielo,  me armo de valor y... Oigo un bip, tengo encendido el teléfono móvil, no le deja a uno tranquilo ni a la hora de la muerte. He recibido un mensaje de texto. Apago el móvil. Reinicio el ritual, miro al cielo, extiendo mis brazos, y... No puedo. No sé quién me habrá enviado un sms. No espero nada, pero me come la curiosidad hasta tal punto que no puedo morirme sin leerlo primero. Enciendo el móvil y accedo al menú. Compruebo el número, me lo envía mi ex. Leo el mensaje. “Por qué me sigues cerdo”. No lo entiendo. ¿Por qué…? De repente miro atrás. Me quedo helado. ¡La pareja que se aleja! Ahora me doy cuenta. Estaba tan absorto en mi pensamiento que no me di cuenta que era ella. ¡Joder, joder, joder! –me repito incansablemente -. Este era nuestro sitio favorito cuando éramos novios. Aquí hicimos por primera vez el amor. Aquí nos prometimos. Aquí viene ahora a follarse a ése…  ¡pero si es el pijo! –exclamo al reconocerlo-.  Y yo creyendo que todo había sido culpa mía.  

La llamo por teléfono. No me lo quiere coger. Ya no los veo. Se han ido. Ahora entiendo porqué llegaba tan tarde de trabajar, porqué ya apenas hacíamos el amor, porqué últimamente viajaba tanto con su jefe. Qué habrá visto en ese niñato. Siempre con su camisa de Armani, el coche deportivo  y ese aire de superioridad. ¡Pero si es gilipollas perdido! Tengo que asumirlo, me ha robado a mi mujer un maldito yogurín. 

Pienso en como ella me ha podido cambiar a mí, que tanto amor le he dado, por ese cerebro de mosquito. Me pregunto qué habrá podido ver en él. ¿Acaso a las mujeres sólo les importa el tamaño de la cuenta corriente?

Bajo hacia el hueco en las rocas, donde ellos estaban antes. Allí veo pistas del delito. Dos condones usados con restos de semen del machoman. Perfecto para las pruebas de ADN. Me restriego contra las rocas haciéndome heridas. Estoy muy cabreado. Salpico el lugar con mi sangre. Llamo a la policía. Les digo que estoy asustado, que el amante de mi ex me sigue en su coche. Les hago creer que temo por mi vida y les suplico que vengan lo antes posible. En mitad de la conversación cuelgo. Echo mi cartera al mar. Es lo único que encontrarán de mí. 

Salgo corriendo, cojo mi coche y desaparezco. Al día siguiente leeré en el periódico que han detenido al jefe y amante de mi mujer acusado de asesinato. La Policía, la Guardia Civil y Protección Civil buscan mi cuerpo, pero no lo encontrarán. Tal vez no puedan declararlo culpable, pero es un personaje público, con lo cual es culpable de todo lo que se publique de él hasta que se demuestre lo contrario. Le hundiré. Mientras tanto, yo voy a empezar una nueva vida, muy lejos. Una segunda oportunidad.

